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Resumen.

análisis sobre la Medicina y como ésta 
se ha ejercido en diferentes contextos. 
Se inicia con el ejercicio de la Me-
dicina en la cultura griega, donde se 
centra en la educación y el cuidado de 
la salud, y esta acción es en sí misma 
moral, porque permite que el hombre 
ingrese a la vida social, a la pólis.

El nacimiento de la Medicina mo-
derna, la Medicina en el contexto del 
Estado benefactor, o la propuesta del 
capitalismo ético, están entrelazados, 
imbricados a la ideología y a los in-
tereses económicos del biopoder y la 
biopolítica. Para la Medicina moder-
na como dispositivo del biopoder, el 

cuerpo es un objeto económico mani-
pulado para favorecer los intereses del 
biopoder, independientemente del tipo 
de ideología que posea (capitalista, so-
cialista, neoliberalismo, etc). Por esto, 
la Medicina se centra en lo biológico, 
y desconoce las dimensiones psicoló-
gicas, sociales, culturales, ambientales 
o religiosas propias del ser humano. Y 

se centra en la atención a la enferme-
dad, no al cuidado de la salud.

Desde el imperativo categórico de 
Kant, independientemente del contex-
to biopolítico, el médico como perso-
na se guía por principios morales uni-
versales y por tanto, el acto médico se 

LA MEDICINA MODERNA COMO 
DISPOSITIVO AL SERVICIO DEL 
BIOPODER Y LA BIOPOLÍTICA

Esperanza Cabrera Díaz.
Departamento de Medicina Social y Preventiva, Facultad de Salud, 



 BIOÉTICA / 19

ejerce con dignidad y respeto hacia su 
paciente.

La Bioética como Ética de la Co-
rresponsabilidad y con el principio de 
solidaridad, le devuelve al médico la 
posibilidad de recobrar la dignidad, 
respeto y valor propios del ser huma-
no.

Palabras clave: Biopolítica, Bio-
poder, cuerpo, dispositivo, Medicina, 
dignidad. 

Introducción.

el ánimo de analizar el ejercicio de la 
Medicina como dispositivo del bio-
poder en diferentes contextos: desde 
la concepción griega, el nacimiento 
de la Medicina moderna el Estado de 
bienestar, la propuesta del capitalismo 
ético.

Desde la concepción griega, se pre-

servicio de la ideología del biopoder 
y de la biopolítica. A partir del análi-
sis de Foucault sobre el nacimiento de 
la Medicina moderna, se observa que 
esta alianza se consolida, el ejercicio 
de la Medicina se determina por el 
biopoder a través de la biopolítica, se 
determinan leyes para su ejercicio, se 
establecen normas, registros, estadísti-
cas, epidemiología, se establecen nor-
mas para su enseñanza. La Medicina y 
el biopoder se imbrican, una y otra se 
fortalece y se sostienen mutuamente.

Esta transformación de la Medici-
na moderna como dispositivo al ser-
vicio de la ideología y los intereses 
del biopoder y de la biopolítica llega 
hasta hoy día. Por esto, en Medicina 
el ser humano se reduce a un objeto 
máquina biológica, a cifras estadísti-
cas, a datos epidemiológicos. Por esto, 
la Medicina se centra en la vigilancia, 
el control de la enfermedad para pro-
ducir una fuerza laboral al servicio de 
la ideología propia del biopoder.

Desde el imperativo categórico 
de Kant, el considerar al ser humano 

nunca como un medio y desde la Bioé-
tica de la corresponsabilidad, con el 
ejercicio del principio de solidaridad, 
se abre la posibilidad de librar a la Me-
dicina moderna de ser un dispositivo 
de los intereses del biopoder y de la 

biopolítica, y de retomar el respeto, el 
valor, la dignidad de todo ser humano. 

Desarrollo.

práctica de la Medicina en diferentes 
contextos, empleando la metodología 
de la caja de herramientas propues-
ta por Foucault. Por esto, se repasa-
ron varios libros de Platón y uno de 

Medicina en el contexto griego. Pos-
teriormente se revisaron varios libros 
de Foucault, en los que trata el tema 
de la Medicina como dispositivo al 
servicio del biopoder. Finalmente, se 
expone el rol de la Ética y Bioética en 

tipo de biopoder que reconoce la dig-
nidad y el valor propio del ser huma-
no. Se revisó el imperativo categórico 
de Kant y la propuesta de Bioética de 
la Corresponsabilidad, donde el prin-
cipio de solidaridad es esencial para el 
reconocimiento de la dignidad y valor 
del otro. La Bioética es la posibilidad 
de construir una política de protección 
y cuidado de la vida, de atención de la 
salud, de restitución de la dignidad y 
valor del ser humano en el ejercicio de 
la Medicina.

La caja de herramientas de Fou-
cault se empleó para analizar diferen-
tes contextos: el contexto griego, el 
nacimiento de la Medicina moderna, 
el concepto de Estado benefactor, en 
la propuesta del capitalismo ético. En 

la Medicina moderna como un dispo-
sitivo al servicio del biopoder que se 
ejerce para favorecer la ideología y 
los intereses económicos propios de la 
biopolítica.

Medicina como dispositivo: Desde 
Foucault, la Medicina moderna consti-
tuye un saber utilizado para favorecer 
la ideología y la economía del biopo-
der. La Medicina adquiere la función 
estratégica de dominar, controlar y 
vigilar los cuerpos, sobre ellos ejerce 
relaciones de fuerza para utilizarlos 
al servicio de la ideología propia del 
biopoder y fortalecer su economía. 
Es decir, la Medicina moderna como 
dispositivo al servicio del biopoder 

es la estrategia que establece relacio-
nes de fuerza sobre los cuerpos para 
sostener la ideología y los intereses 
económicos del biopoder. Así se ins-
tituye como un saber que fortalece y 
a su vez, es sostenida por el biopoder 
(Foucault, 1977).

Biopolítica: a partir del siglo 
XVIII, la práctica gubernamental se 
reorganiza en función del bienestar 
de la población, el mejoramiento de la 
salud del pueblo y la riqueza. Esto da 
origen a la biopolítica, o política de la 
salud del pueblo, que implica vigilar, 
controlar los fenómenos relacionados 
con la salud propia de la fuerza la-
boral: higiene, natalidad, morbilidad, 
mortalidad, longevidad, a partir de la 
estadística y la epidemiología, para 
garantizar la disponibilidad de dicha 
población a los intereses económicos 
del biopoder y la biopolítica.

Biopoder: es el ejercicio del poder 
por parte del Estado, “la consideración 
de la vida por parte del poder;… Un 
ejercicio del poder sobre el hombre 
en cuanto ser viviente, una especie de 
estatización-de-lo-biológico o al me-
nos una tendencia conducente a lo que 
podría denominarse la estatización-
de-lo-biológico” (Foucault, 2000). Es 
el poder del Estado (biopolítica) que 
incluye en sus planes gubernamenta-
les el ejercicio del biopoder, es decir el 
poder que vigila y controla un conjun-
to de procesos que son propios de la 
vida, y que están relacionados con fa-
vorecer los intereses de la biopolítica.

Resultados.
Medicina y salud en la cultura grie-

ga.
La cultura griega concibe la bon-

dad, la belleza y la salud como propie-
dades naturales, porque lo natural es 
que las cosas sean sanas y se requiere 
explicación del por qué se enferman. 
Desde el concepto griego, la enferme-
dad no es natural. Platón explicita: la 
salud es el equilibrio de las cualidades 
o eukrasía, por tanto, la salud es parte 
de la Ética (Platón, Timeo, 33 a-b), y 
la Ética es formalmente “saludable”, 
porque sin salud es imposible una vida 
buena y bella (Platón, Timeo, 87b-c). 

Para la Medicina griega, la salud 
es la disposición natural ( ), 
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normal. La paideía
costumbres que se educan en el ser hu-
mano, que crean hábitos de cuidado de 
la salud, hábitos morales que de acuer-
do con Platón, “Pasamos de una dispo-
sición a la disposición mejor” (Platón, 
Timeo 77a; Plutarco, De LiberisEdu-
candis 2 b; Platón. Teeto, 157b-c). La 
paideía es una actividad moral que 
regula y autogobierna las costumbres 
para que éstas sean naturales. En este 
concepto, la Medicina es un tipo de 
paideía, un modo de educación moral. 

Entre los griegos, el médico debe 
educar y cuidar la salud. La paideía de 
la salud consiste en la recta utilización 

los malos hábitos o disposiciones, es 
decir, se controla la predisposición a 
la enfermedad (  para que el 
individuo normalmente (phýsis) al-
cance su plenitud (Ley. En: Tratados 
hipocráticos.).

 El nómos político, es la posibili-
dad que el hombre desarrolle en el 
marco de la pólis, en la vida social, 
la plenitud de sus posibilidades. El 
nómos médico (díaita) se ocupa del 
cuidado del cuerpo para que las dis-
posiciones innaturales (enfermedad) 
no impidan su normal desarrollo. Para 
esto, el hombre debe tener hábitos de 
vida ordenados que le permiten cuidar 
su salud y su moralidad. La naturaleza 
es orden y por tanto, salud. Y la salud 
está relacionada con bienestar y felici-
dad del hombre.

En síntesis, para los griegos, la Me-
dicina está relacionada con una educa-
ción para la atención de la salud y esta 
educación es un acto moral. Y la salud 
es moral porque está asociada con el 
desarrollo y la plenitud del ser huma-
no en la polis, en la sociedad.

La Medicina moderna como dis-
positivo al servicio del biopoder.

Para Foucault en el origen del con-
texto capitalista, la Medicina moderna 
constituye un dispositivo al servicio 
del biopoder, que establece un con-
trol social del cuerpo en la revolución 
industrial: el desarrollo del Estado, la 
urbanización y la necesidad de tratar 
la enfermedad y controlar las masas 
pobres de obreros urbanos para ase-
gurar una fuerza laboral sana dentro 

de ciudades insalubres. La Medicina 
que retoma este concepto de salud, es 
una forma de control sobre los cuer-
pos, que conforma la anatomopolítica. 
Foucault sustenta esta tesis a través de 
la Medicina del Estado, la Medicina 
urbana y la Medicina de la fuerza la-
boral. 

De acuerdo con Foucault, la Medi-
cina del Estado, se desarrolla en Ale-

-

un sistema de vigilancia epidemioló-
gica y de seguimiento de las “estadís-
ticas vitales” (nacimiento, mortalidad, 
morbilidad) solicitadas a médicos y 
hospitales para el registro y el control 
de los fenómenos epidémicos y endé-
micos. La normalización de la práctica 
y del saber médico se controla por el 
Estado a través de la formación mé-
dica y del título que se concede. El 
médico es administrador de salud y 
responsable de una región. En el siglo 
XIX la Medicina clínica va precedi-
da por una Medicina estatalizada al 
máximo (Foucault, (1977). Foucault, 
(1979). Foucault, 1974), Foucault, 
(1974), Foucault, (1976).

Para Foucault la Medicina urbana 

XVIII. Las ciudades aglomeradas pro-
ducen inquietud político-sanitaria, la 
posibilidad de enfermedades y epide-

-
lancia epidemiológica que dividía y 
controlaba el espacio urbano. Así, la 
Medicina urbana pasa a ser una Me-
dicina de las cosas, de las condicio-
nes de vida del medio de existencia. 
En esa relación entre el organismo y 
el medio ambiente, surge el concepto 
de salubridad y el de higiene pública, 
conceptos relacionados con el control 
de la salud de los individuos y el con-

-
cault, (1977).

En el siglo XIX surge el concepto 
de la Medicina de la fuerza laboral a 
raíz de la epidemia de cólera de 1832 
que diezma a los pobres, la plebe, el 
pueblo, los obreros. La burguesía con-
sidera esta población peligrosa, apar-
tada de la norma, por esto, divide la 
ciudad en sectores pobres y sectores 
ricos. En Inglaterra se implementa el 
control médico del indigente, el pobre 

queda obligado a someterse a varios 
controles médicos. De allí se pasa de 
control médico de la población, al 
control de vacunaciones obligatorias 
para toda la población, el registro de 

-
res insalubres. Todo esto favorece el 
desarrollo industrial y el tratamiento 
de la enfermedad del proletariado.

Para Foucault, el modelo de Medi-
cina inglés es la expresión del control 
de la enfermedad y del cuerpo de las 
clases más necesitadas con el propó-
sito de mantenerlas sanas, aptas para 
el trabajo y menos peligrosas para la 
burguesía. (Foucault, Michel. Historia 
de la medicalización. En: Educación 
médica y salud, Vol 11, No. 1, 1977. 
pp. 19-23).

Con base en lo anterior, Foucault 
muestra cómo la Medicina moderna se 
estataliza, se convierte en un dispositi-
vo del biopoder del Estado para man-
tener la ideología y la economía pro-
puesta en la biopolítica. La Medicina 
se convierte en una “policía médica” 
que a través de la vigilancia epide-
miológica, controla los cuerpos, trata 
la enfermedad para mantener mano de 
obra al servicio del interés económico 
del biopoder. Estos cuerpos son obje-
tos que controlan y vigilan en el espa-
cio urbano.

Así, la Medicina está asociada al 
desarrollo de la ideología del biopoder 
y la biopolítica y a un sistema médico 
que ejerce la anatomopolítica, es de-
cir, ejerce el poder y el control sobre 
el cuerpo en función de la fuerza pro-
ductiva, de la fuerza laboral. El cuerpo 
pasa a ser una realidad biopolítica y la 
Medicina es un dispositivo del biopo-
der. Así, la Medicina ejerce poder y se 
centra en la prevención y tratamiento 
de la enfermedad al servicio de una 

-
logía del biopoder. La dimensión bio-
lógica es la única que se tiene en cuen-
ta (Heller, A. &Feher, F., 1995), se 
desconocen las dimensiones psicoló-
gicas, sociales, culturales ambientales 
y espirituales del ser humano y la com-
plejidad que le es propia. El poder del 
médico está al servicio de la ideología 
del biopoder y de la Biopolítica, es un 
poder técnico sobre el cuerpo, toca un 
cuerpo, le trata, pero nunca ese cuerpo 
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pasa a ser una persona con la que entra 
en interacción, a tener una dimensión 
de persona con dignidad, con valor en 
sí mismo, con respeto. La dimensión 
ética hacia la persona se borra, se di-
luye en un cuerpo - máquina biológica 
utilizada para la producción propuesta 
por los intereses del biopoder.

Foucault explícita los vínculos 
existentes entre Medicina moderna, 
economía, ley y sociedad. Estable-
ce las bases del “derecho a la salud”, 
muestra cómo el biopoder impone la 
Medicina como un acto de autoridad 
al individuo, incorporando el derecho 
a la salud de la población trabajadora 
al sistema de producción, de consumo 
y de mercado (Fuster Sánchez, 2012). 
El biopoder se ejerce de manera tota-
litaria para controlar y administrar la 
vida de los pueblos. Este biopoder do-
mina y dispone de la vida de cuerpos 

en prevenir y tratar la enfermedad y 

En síntesis, para Foucault, el con-
trol de la salud y el control de cuer-
pos que se deben mantener sanos 
para constituir una fuerza laboral al 
servicio de los intereses ideológicos 
y económicos del biopoder, se asocia 
con prevención, tratamiento y control 
de la enfermedad. El cuerpo pasa a ser 
un objeto médico, cuerpo - máquina 
biológica sobre la cual se ejerce po-
der (vacunas, registros, etc.), se está 
alerta sobre ese cuerpo, se controla a 
través de la vigilancia epidemiológica, 
y se reduce al ser humano a estadís-
ticas, cifras, datos. Con lo anterior, el 
ser humano se mantiene sano y dispo-
nible como fuerza laboral. Y salud es 
sinónimo de tratamiento y control de 
la enfermedad en ciudades insalubres.

En 1946 se retoma el concepto de 
salud. La Organización Mundial de la 
Salud después de la segunda guerra 

-
do de perfecto bienestar físico, mental 
y social (Organización Mundial de la 
Salud, 2009), enunciado comprendido 
dentro del contexto histórico en el cual 
se genera la economía keynesiana y el 
Estado benefactor, es decir, la econo-
mía neocapitalista, la sociedad de con-
sumo, el orden biopolítico del Estado 
de bienestar, la ética utilitarista y la 

Medicina de bienestar. En este contex-
to, salud es igual a bienestar. Detrás 
está la ética utilitarista de la felicidad 
(Gracia, (2008).

Este concepto de Medicina dentro 
del Estado benefactor ha medicalizado 
la vida humana. La vida humana cae 
bajo el control de médicos e higienis-
tas. El médico determina lo normal 
y lo anormal, lo bueno y lo malo, lo 
patológico, lo permitido y lo prohibi-
do. El médico establece los criterios 
por los que se rige la moral civil en 
nuestras sociedades. La Ética Médica 
determina lo bueno y esto es sinónimo 
de salud o bienestar.

El cuerpo objeto de la Medicina 
moderna e inmerso en esta estrategia 
de biopoder y de biopolítica, bajo los 
intereses de una determinada ideolo-
gía, el cuerpo como receptor de los 
dispositivos de regulación y control 
social, se convierte en un bien de con-
sumo sometido a las leyes de oferta 
y demanda propias de la sociedad de 

El ejercicio de la Medicina asegura el 
control y la vigilancia de los cuerpos 
dentro del aparato productivo para 
ajustar los fenómenos de la población 
al proceso económico. Para la Medici-
na moderna, el cuerpo enfermo se con-
vierte en un objeto de interés econó-
mico. No existe la persona, existe un 
objeto, cuerpo - máquina biológica so-
metida a la oferta y demanda. Por esto, 
se ignoran las dimensiones psicológi-
cas, sociales, culturales, ambientales 
y espirituales de la persona, se reduce 
exclusivamente a objeto económico – 
cuerpo máquina biológica.

El Foro Económico Mundial du-
rante las reuniones de diferentes años 

-
na sobre los temas sociales, la crecien-
te desigualdad entre ricos y pobres. A 
partir del 2010 se empieza a deliberar 
sobre una nueva concepción del capi-
talismo con consciencia social y un 
socialismo más pragmático y no tan 
ideológico, donde el Estado es un ac-
tor esencial de la economía mundial. 

Producto de lo anterior, el Foro 
Económico Mundial 2014 debatió el 
tema “Capitalismo ético: ¿vale la pena 
darle una oportunidad? Bergman, par-
ticipante en este debate, aclara que el 

concepto del capitalismo carente de 

porque el problema es que el capita-
lismo es bueno en la medida en que lo 
son las personas capitalistas.

Bergman (2014) coloca el proble-
ma en capitales que se centran en el 
presente sin preocuparse por el futu-
ro. Aclara que un sistema social es 
sostenible porque se basa en la Ética. 
El capitalismo ético debe tener dos 
ingredientes principales: un enfoque 
centrado en crear valor económico y 
social a largo plazo y un compromiso 
de las empresas para salvaguardar los 
intereses de todos los grupos de inte-
rés: clientes, empleados, proveedores, 
inversores y la sociedad. El capitalis-
mo debe ser un modelo empresarial 
con objetivos más amplios. 

El autor reconoce que el capitalis-
mo no es perfecto, pero que ningún 
sistema lo es. Para él, el capitalismo 
debe combinarse con un compromiso 
verdadero con la Ética para llegar a 
ofrecer a la sociedad la mejor opor-
tunidad para crear riqueza y sacar la 

para llegar a sustentar el modelo capi-
talista con una sólida base ética. El in-
terés propio y el interés de la sociedad 
están entrelazados totalmente. Y esta 
idea debe llevarse al debate político, al 
mundo académico, a la sociedad civil, 
a los trabajadores. Porque el éxito de 
las empresas se basa o fundamenta en 
una sociedad sana y próspera (Berg-
man, 2014). Hay que esperar para de-
terminar sí históricamente este enfo-
que del “capitalismo ético” llega a ser 
una realidad. 

Con base en lo anterior, sí la Me-
dicina moderna nace para fortalecer la 
ideología y la economía del biopoder 
capitalista, y sí la Medicina depende 
de la eticidad de la persona que lo ejer-
ce preocupado por el futuro y por el 
bien de todos los grupos para funda-
mentar una sociedad capitalista sana y 
próspera, es muy probable que la Me-
dicina gire en este sentido y su queha-
cer se torne más ético, no porque se 
centre en la dignidad, valor y respeto 

mismo, sino porque como un medio, 
hay que atenderlo para tener mayor 
ganancia y hacer viable al capitalismo. 
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En estas diferentes perspectivas, 
lejos está el concepto de ejercer la 
Medicina con eticidad, con la educa-
ción y el cuidado de la salud, acto mé-
dico ejercido como vocación y como 
entrega al otro, con respeto absoluto 
hacia su dignidad y su valor (Díaz Be-
renguer, 2010. Wentzel, 2009). Menos 
aún, hablar de amor del médico por 
su paciente porque está fuera del con-
texto de la ideología y de los intereses 
económicos del biopoder, donde se ha 
suscrito el ejercicio de la Medicina 
moderna. 

Independientemente de la ideolo-
gía del biopoder, cuando la Medicina 
se estatiza y pasa a ser un dispositivo 
al servicio del biopoder, se enfatiza la 
necesidad de la eticidad de la persona, 
del médico, para llegar a una sociedad 
más equitativa y más justa. Por tanto, 
aparte de la ideología con que se ejer-
za el biopoder, (capitalismo, socialis-
mo, neoliberalismo, comunismo y en 
la actualidad cualquier ejercicio del 
biopoder con cualquier ideología), la 
Medicina escapa de dicho biopoder, 
cuando se ejerce con Ética y Bioética.

Bioética y Medicina.
La eticidad de la persona, del mé-

dico en el ejercicio de su profesión, es 
esencial porque le permite actuar de 
forma independiente a lo establecido 
por el biopoder. Retomar, en el ejer-
cicio de la Medicina, la concepción 
planteada por Kant, en el imperativo 

categórico 

persona como en la de cualquier otro, 

, 
donde se respeta la dignidad personal, 

un objeto cuerpo - máquina biológica 
al servicio de la ideología del biopo-
der, ni una cifra o un dato, es indispen-
sable hoy día. 

Desde el imperativo categórico, el 
acto médico hacia la persona se guía 
por un parámetro claro: la dignidad y 
respeto hacia la persona, la atención 
digna, porque la atención digna hacia 
esa persona se guía por un principio 
ético universal, porque es bueno para 
toda la humanidad. Esta práctica mé-
dica, exige médicos, verdaderas perso-
nas, autónomas y libres, que basados 
en su razón y su voluntad, determina 
el acto médico como acto ético. Este 

Y no necesariamente este giro 
contempla las dimensiones psicológi-
cas, sociales, culturales, espirituales o 
ambientales del ser humano. En este 
contexto, la Medicina se centrará en el 
tratamiento de enfermedades, porque 
hay que tener a la población sana, dis-
ponible el cuerpo - máquina biológica 
como fuerza laboral. En esta propuesta 
del “capitalismo ético”, el biopoder se 
ejerce como control sobre los cuerpos 
y sobre tratamiento de la enfermedad 
para continuar viabilizando al capita-
lismo. 

Desde estas diferentes perspecti-
vas de la Medicina en el momento del 
nacimiento del capitalismo (Medicina 
moderna), en el Estado de bienestar o 
en el capitalismo ético, o en el neoca-
pitalismo, en todo momento la Medi-
cina moderna se estatiza, se convier-
te en un dispositivo para mantener la 
ideología y la economía del biopoder, 
independientemente de la ideología 
biopolítica que mueve al biopoder. El 
cuerpo es un objeto – máquina bioló-
gico sujeto a la ideología y a los inte-
reses del biopoder.
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ejercicio médico en sí mismo es mo-
ral. (Kant. 2007). Desde el imperativo 
categórico, la legitimidad en el ejerci-
cio de la Medicina presupone una pre-
tensión de validez universal, es decir, 
la dignidad, el valor, el respeto que 
todo ser humano en sí mismo posee.

La Bioética como Ética de la vida 
que conlleva a la praxis, “consiste en 
pensar y comportarse con solidaridad, 
conjurando los modelos de dominio 
que han prevalecido en nuestras socie-
dades” (De la Garza, 2008, pp. 108-
122). Es decir, la Bioética posibilita la 
independencia el médico de los inte-
reses de la ideología del biopoder y la 
biopolítica. 

De la Garza (2008) plantea la so-
lidaridad como base de una Ética de 
la Corresponsabilidad en toda acción 
colectiva, que se extiende a la relación 
con las distintas generaciones huma-
nas, incluso las futuras. En biopolítica, 
esta perspectiva de solidaridad en la 
acción, en Medicina impide reducir al 
ser humano a un objeto cuerpo - má-
quina biológica, a un objeto económi-
co que se aniquila moral y físicamente 
y se somete al interés económico del 
biopoder. E imposibilita constituir a 
la Medicina como dispositivo al servi-
cio del biopoder. Esta perspectiva más 
bien, devuelve a la persona (médico y 
paciente) su pertenencia a la especie 
humana, le posibilita tender hacia una 
auténtica existencia justa. La Bioética 
es la posibilidad de construir una políti-
ca de la vida, del cuidado de la vida, de 
atención de la salud, de la promoción 
y conservación de la salud, de la resti-
tución de la dignidad de la vida del ser 
humano, del valor y respeto hacia el ser 
humano en el ejercicio de la Medicina.

La solidaridad como principio de 

ser humano como ser digno, capaz 
de ser solidario con otro ser humano. 
Reconocer al otro como valioso en sí 
mismo, sin precio, ante quien se tiene 
una responsabilidad moral: promover 
y conservar su salud, conduce a la 
humanización plena del ser humano 
y al reconocimiento de su dignidad. 
Este principio se debe asumir libre y 
conscientemente por parte del médi-
co, independientemente de cualquier 
ideología biopolítica (Suárez, 2013). 
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Conclusiones.
Desde los griegos, la Medicina está 

centrada en la atención y el cuidado de 
la salud como acto moral que permite 
participar activamente en la Polis, en 

como un dispositivo al servicio de la 
ideología y de los intereses del biopo-
der.

La Medicina moderna se estataliza, 
es un dispositivo al servicio del biopo-
der para favorecer su ideología y sus 
intereses económicos. Esto se asocia 
con la anatomopolítica, o ejercicio del 
control, de la vigilancia sobre los cuer-
pos, objeto cuerpo - máquina biológi-
ca sin dignidad ni valor alguno porque 
se reduce a datos, a cifras estadísticas. 
El cuerpo es fuerza laboral, mano de 
obra al servicio del biopoder y de la 
biopolítica, es un cuerpo al que se le 
vigila, se le controla, se le trata la en-
fermedad. Es un cuerpo maquina bio-
lógico, por esto se desconoce la com-
plejidad del ser humano, las dimensio-
nes psicológicas, sociales, culturales, 
ambientales o espirituales propias de 
todo ser humano.

La Medicina moderna se estataliza 
como dispositivo al servicio del bio-
poder, sea cual sea la ideología del 
biopoder. Mutuamente se entrelazan, 
se mantienen, se fortalecen. 

Hoy día, la Medicina continúa sien-
do dispositivo al servicio de la ideo-
logía del biopoder, ésta se normatiza, 
se plantea en modelos de atención, se 
establecen leyes sobre el ejercicio de 
la Medicina, lo que revela la preocu-
pación permanente de los Estados, de 
la biopolítica y del biopoder sobre el 
poder de la Medicina en los cuerpos 
biológicos, cuerpos máquinas.

Es necesario formar médicos-per-
sonas, médicos que retomen la Ética 
de la dignidad, valor y respeto hacia 
el otro, que ejerzan su profesión don-
de, frente a cada persona, la perciban 

por un principio ético universal. Y la 
Bioética como ética de la vida, con el 
principio de solidaridad frente al otro, 
principio que se lleva a la praxis, para 
independizar a la Medicina de la ideo-
logía y los intereses del biopoder y de 
la biopolítica. 
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